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Se ha repartido el décimo cuaderno del 2 . °  

tomo de la edición de kÉI Guia del Vete­
rinario, inspector de carnes,» de 32 páginas.

EL PELIGRO.
Todo conspira contra nuestra desgraciada y 

huérfana clase; como árbol caído, no hay nadie que 
no se crea con derecho á cortar leña de ella; cada 
dia vemos que se nos van cercenando nuestras legí­
timas atribuciones, de tal modo, que si asi cami­
namos, no tardará mucho tiempo que esa clase 
quede reducida á un escuálido y carcomido esque­
leto que para nada sirva.

Hoy tenemos que dar la voz de alerta al profe­
sorado, aun cuando no sea más que para prevenirle 
contra los fatídicos rumores que hasta nosotros han 
llegado, rumores, que si llegaran á convertirse en 
hechos reales, nos harían perder otro de nuestros 
derechos: mucho tememos que pueda suceder lo 
que se susurra; podia ser muy probable que suce­
diera. y por esto avisamos á los veterinarios con 
objeto que podamos oponernos á lo que se dice, 
porque una vez realizado, nuestra crónica dolencia 
se agravaría notablemente y desde luego se podia 
pronosticar que no había remedio para curarla.

Se nos dice que hay una clase que ha fijado su 
atención en la inspección de los mataderos, que tra­
baja hasta con empeño por adquirir ese hoy mise­
rable destino del veterinario y destituirlo de su legi­
timo derecho; clase que tiene más influencia que la 
nuestra; que es más atendida en todas partes y que 
cuenta con hombres de más valía que nosotros con­
tamos. Si bien estas son las noticias que se nos han 
dado, nosotros las hemos puesto en duda, en razón 
á que esa clase, por cierto muy ilustrada, compren­
derá que no es justo que intervenga en asuntos de 
matadero, que se intrusariaytraspasaria los límites 
que su título les marca desde el momento que inter­
viniera en asuntos que pertenecen esclusivamente 
al veterinario, y hasta no les estaría bien sujetarse 
á esta clase de trabajos incómodos y más penosos

que muchos se piensan. Sin embargo, se nos ha 
asegurado que en alguna población desempeña el 
cargo de inspector de carnes un médico, y en otras, 
además del veterinario inspector, se ha nombrado 
un médico también para que entre ambos sea des­
empeñada la inspección del matadero. Esta inge­
rencia y mezcla no la creemos conveniente y debe­
mos rechazarla con energía sí queremos sacar ilesa 
nuestra honra y la de nuestra ciencia de semejante 
intrusismo: ó se nos puede confiar la inspección de 
los mataderos atendiendo á nuestros conocimientos 
especiales en este ramo, ó nó; si lo primero, no hay 
necesidad de que intervengan los médicos; si es lo 
segundo, que se nos quite en general dicho destino 
y se le dé á aquellos.

No dudamos que si los médicos se empeñan con­
seguirán su objeto. ¿Quién tendrá la culpa de esto? 
Nuestra apática y desunida clase, su pobreza de es­
píritu, su general ignorancia que engendra las pri­
meras: si esto llega á suceder, quedaremos conver­
tidos en meros y esclusivos herradores y para nada 
nos sen-irán nuestros estudios, los conocimientos 
que poseemos y menos los sacrificios que hemos 
hecho para adquirirlos: puede presentarse un su­
ceso que agrave nuestra situación y constituya un 
motivo para que se nos separe de la inspección de 
mataderos: que no suceda es menester. Estamos se­
guros, que nadie ha de dar un paso para evitar el 
mal que nos amenaza; pero el dia que se realice, 
veremos quién tiene valor para deshacerlo.

Este y otros asuntos reclaman con urgencia la 
celebración del Congreso Veterinario Nacional que 
se proyecta y que hace tiempo lamentamos la len­
titud con que caminan los trabajos para su realiza­
ción; las circunstancias obligan á que se activen, 
que todos los profesores comprendan (que la gene­
ralidad no lo comprenderán) que atravesamos un 
período critico, de peligro, de vida ó muerte y de 
oportunidad para pedir; período que no lo debemos 
dejar pasar, como han pasado otros, debido á nuestra 
proverbial indolencia y abandono.

Si uno délos obstáculos con que tropieza la junta 
organizadora para llevar adelante su pensamiento
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LA ALIANZA VETERINARIA.

es la escasez de fondos para atender á los primeros 
y más precisos gastos que irremediablemente tienen 
que ocurrir, yo propongo:

Que se abra una suscricion voluntaria entre toda 
la clase, para que cada profesor contribuya con re­
lación á sus fuerzas y entusiasmo qtte abrigue porque 
se lleve adelante y se realice el Congreso.

Estoy seguro que no se tardaría mucho en re­
caudar lo que en la actualidad se necesite: de este 
modo se conseguirían dos objetos: primero, reunir 
en muy poco tiempo fondos; segundo, conocer el 
estado de la clase y si ésta tiene interés en que se 
celebre el Congreso. Esto es lo que creemos más 
justo, porque si del Congreso resultan beneficios, 
todos hemos de disfrutar de ellos; razón es también 
que entre todos recaigan los gastos, ya que sobre la 
junta organizadora gravita todo el trabajo. Aun más; 
con que cada profesor, de España contribuyese con 
la insignificante cantidad de 50 céntimos de peseta, 
se recaudaría una cantidad más que suficiente para 
cubrir los gastos más principales y precisos.

Pero es tanta mi desconfianza en todos los asuntos 
veterinarios, veo tan poco entusiasmo y tesón en el 
profesorado por salir de su precaria situación actual, 
que casi estoy por asegurar que la mayoría perma­
necerá en esa glacial indiferencia que tan inherente 
le es; pero repito aquí lo que otras muchas veces he 
dicho: si los veterinarios confiáis en que otros se 
tomen trabajos ímprobos por sacaros del astado que 
todos desde hace mucho tiempo lamentamos sin 
ayudar cada cual con le que pueda, estáis en un 
grave error.

REMITIDO.

Sr. Director de La Alianza Veterinaria:
Muy señor mió y especial amigo; Sin otro objeto 

que el de cumplir un deber de amistad, de compañe­
rismo y de justicia, espero haga insertaren el perió­
dico del que es su más fiel sostenedor, la siguiente 
declaración, á lo cual le quedará eternamente agra­
decido su afectísimo compañero Q. S. —An­
tonio Comins.

Muy ageno á hacer uso en el tratamiento de las 
enfermedades, en mi larga práctica de 25 años, de 
todas aquellas preparaciones medicamentosas cuya 
composición me era totalmente desconocida, por 
más que sus autores encomiaran en sus retumban­
tes escritos los buenos resultados obtenidos en sus 
preparaciones, me eran indiferentes y nunca me 
ocupaba de esa inlinilud de prospectos que conti­
nuamente se están recibiendo, encaminados todos 
ellos á enaltecer las grandes virtudes medicinales de 
tal ó cual preparación conocidos bajo el nombre de 
específicos. Esto dio motivo á que al recibir el opús­
culo del Sr. Miravet por primera vez, ni siquiera

llamase mi atención para pasar una ojeada en su 
contenido y ver en él las conclusiones tan bien fun­
dadas que hace de sos preparados bajo el nombre 
de Elixir Anii-cólico y Tópico Potencial; indudable­
mente nunca hubiera sido conocedor de ellas, á no 
mediar una entrevista entre el Sr. Miravet y el que 
suscribe, entrevista que dió lugar á que me enco­
miara los escelentes resultado? obtenidos con su 
preparación, lo económico que resulta comparativa­
mente con otras, y lo fácil y cómodo en su adminis­
tración; en su vista, le prometí ensayar sus prepa­
raciones en la primera ocasión que se me presentase, 
especialmente el Elixir Anti-cólico, y dar cuenta de 

.su resultado.
Como lo presumía, no se hizo esperar mucho en 

verificar el ensayo, pues en -l-i de Noviembre del 
pasado año 1882 se me presentó una jaca francesa, 
de cuatro años, de la propiedad de Agustín Pelliser, 
de esta vecindad, cuyos síntomas alarmantes propios 
de las enfermedades que aquejan á las vias digesti­
vas, me hizo considerar el caso grave, calificándolo 
de una indigestión intestinal estercorácea: inmedia­
tamente le administré medio frasco del Elixir con un 
vaso grande de agua templada, mandé darle unas 
friegas secas, paseo y que la volviera á las dos ho­
ras: sorpresa tuve al examinarla por segunda vez y 
ver el cámbio favorable que se había experimentado 
en aquel organismo; además de su aspecto exterior, 
que ya denotaba un alivio muy pronunciado, la len­
gua, cuyo color lívido presentaba poco antes, prin­
cipiaba á lomar el sonrosado, signo precursor de que 
las funciones digestivas volviim á regularizarse; el 
pulso y la respiración también marchaban á su re­
constitución normal, el meteorismo abdominal ha­
bía desaparecido; en una palabra, todo indicaba que 
dentro de tres ó cuatro lloras volvería la jaca á reco­
brar su estado normal; efectivamente, á las tres ho­
ras la jaca, que ya no se echaba, estaba alegre bus­
cando la comida y con todas las señales de un com­
pleto restablecimiento. Le advertí al dueño no le 
diera de comer hasta el otro dia (pues eran las cua­
tro de la tarde) y que pasadas cuatro ó cinco horas 
le diera una poca agua en blanco, con lo cual le di 
de alta.

En vista de este resultado tan satisfactorio y por 
si era debido á la casualidad, me reservé hacer nin­
gún comentario, esperando verificarlo al presentár­
seme otros casos; no se hizo esperar muclio, pues 
en 'UJ del mismo traté un caballo francés, bretón, 
de la propiedad de Salvador Vila, hortelano de este 
término, de unos doce años, que por los síntomas 
que presentaba diagnostiqué una indigestión esto­
macal aguda; le administré medio frasco en la mis­
ma forma que el anterior, le indiqué unas friegas 
jabono.so-alcoholizadns en Ja región lombar, y que ú 
las dos ó tres horas me lo volviera, lo que no hizo 
hasta el otro dia, manifestando el dueño que al lle­
gar á casa, después de darle las friegas se había de-
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Fcroando Calvo.

Vecino y natu ra l de la ciudad  de P lasencia (Cáce- 
res) y nació en la p rim era  m itad  del siglo XVI.

Libro de A lbeytería, en el cual se tra ta  del cavallo 
y mulo y jum ento , y de sus m iem bros y calidades, y 
de todas sus enferm edades, con las causas y seña­
les y rem edios de cada u n a  de ellas. Y m uchos se­
cretos y experiencias para el rem edio de cada una 
de las d ichas enferm edades. Y la s  calidades y p ro­
vechos de m uchas yerbas tocan tes y provechosas 
para el acertado  uso de la  albeiteria. Y últim am ente 
se ponen m uchas y subtiles questiones y p reguntas 
con su s respuestas  u tilisim as para los que se quisieren 
dar á  la  theoria: y un  nuevo arte  de h e rra r  en octavas. 
Va repartido  en quatro  libros; com puesto po r Fernando 
Calvo, vecino y natu ra l de la ciudad de Plasencia. Di­
rigido á D. Alonso de Zúñiga y Córdoba, Com endador 
de la orden  y Caballería de Calatrava, Gentil hom bre 
de Cám ara de su  M agestad, etc. Con privilegio.—Al­
calá MDCII, por Justo  Senchez Crespo á costa de Juan 
de Sarria, m ercader de libros. En folio, V.—249 folios 
ú hojas, y 14 m ás de índices.

Tanto L lórente como en el catálogo anónim o se cita 
la  edición de 1675, hecha en M adrid, pero ésta  no podía 
se r la p rim era  en razón de que noso tros poseem os la 
edición antes c itada de 1602, que indudablem ente fué 
de las prim eras. Sin em bargo, resu lta  que se conocen 
m ayor núm ero de ed iciones: una de 1582, que no se 
p rec isa  el punto  de la im presión ; la hecha en  Sala­
m anca, en 1587; o tra  en M adrid, en  1657; o tra  tam ­
bién de M adrid, el año 1671, po r García y Bedmarl

65
de Eustaquio R udio , de quien copió , sin c itarle  las 
verdaderas funciones del sistem a vascu la r; escepto 
que los progresos hechos en tonces po r la  anatom ía 
experim ental le perm itieron  abandonar las frases v i­
ciosas con las que su  p redeceso r se confundía, y de­
te rm inar con m ás claridad el m ecanism o general de la 
c ircu lación .— H onrado en su  patria, m édico de los 
reyes, que le proporcionaron  anim ales y m edios de 
estudio , sostenido por el Colegio de L ondres, pudo 
estender su  fam a y atribu irse  el m érito  de un descu­
brim iento que no era  suyo. (Gantú.)

Si recorrem os la  h isto ria  de la m edicina, vendre­
mos á deducir que el descubrim iento  de la  circulación 
no puede atribu irse  po r com pleto á  nadie y que ha 
sido el resu ltado  del tiem po, el estudio y la investiga­
ción de m uchos h om bres, en  cuyo descubrim iento  
cada uno tiene su  parte  de gloria: Sarpi, Vesalio, Ce- 
salpino, A guapendente, Servet, La Reina, Harvey y 
otros m uchos han  indicado algo sobre la circulación; 
que los españoles Servet y La Reina in d ica ro n , el p r i­
mero la  circulación pequeña.ó  pulm onar, y el segundo 
la general, es indudable, y H arvey ordenó y describ ió  
de un modo m ás exacto las funciones vasculares, r e ­
uniendo los datos de todos y sus experim entos, lo 
que no se le puede qu itar el valor que esto tiene en el 
asunto  que nos ocupa.

Term ina la obra de La Reina, en la edición de 1553, 
al folio 59 con un arte  de h e rra r  del m ism o, escrito por 
nuevo estilo con sotil ingenio; y  al folio 66 vuelto , otro 
Tratado y arte de herrar viejo, hecho por Juan de Vinue- 
sa, escrito en diálogo, corregido y  aumentado p o rB ein a y  
añadido con otras cosas provechosas. En am bos com ien­
za diciendo «qué cosa es herrárs.

Dos ediciones hem os podido adquirir de la obra de 
La Reina, la una del año de 1623 y la o tra  del 1647,

9
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Juao de Yionesa.

A rte de H errar, viejo. P o r Juan de V inuesa. Z ara­
goza, 1553. En foHo.

Ningún escrito r, que sepam os, ha fijado la verda­
dera época en que floreció Juan  de V inuesa, ni la en 
que apareció su  libro por p rim era  vez. En el Catálogo 
de obras de Veterinaria, que se atribuye á  D. B ernardo 
Rodriguez y  se publicó en Madrid en 1790, se infiere 
que fué an terio r ó po r lo m enos contem poráneo de 
Reina, porque desde luego aparece incluido en el Libro 
de Alheitería de és te ; y aun podía asegurarse  que era 
m uy an terio r á Reina, si se tiene en cuen ta  que éste 
io denom ina Arle de herrar viejo, lo que indica que ya 
se conocía de m ucho tiem po antes. Pero sea como 
quiera, lo vem os reproducido en las ediciones del, si­
glo XVI y XVII de dicho libro de albeitería de La Rei­
na, lo cual ya constituye una recom endación en favor 
de la  obra de M nuesa. JuamAlvarez Borges, que es­
cribió, m ás de un siglo después que Reina, La Prácti­
ca y  observaciones pertenecientes á la albeitería, agregó á 
su  obra los tra tados de arte de herrar, asi de Reina 
como de Vinuesa, atendida su  ra ra  circulación y lo 
útiles que podían se r los p recep tos de estos honrados 
varones á cuantos se dedicaban á  este  arte .

No es fácil adquirir un ejem plar de esta  obra.

OL

71
donde el año an terio r se hablan  sem brado ajos: con 
el m étodo que estableció Zam ora, ya no m urieron m ás 
caballos.

Garlos Ruíni.

Enferm edades del cavallo y sus rem edios. Obra 
]uieva digna de cualquier principe y cavallero , y muy 
necesaria para los filósofos y cavallerizos y m ariscales. 
—Por el Sr. Carlos Ruini, senador bolones, en  el qual, 
en seis libros se tra ta  con estension  de todas las en ­
ferm edades del cavallo y sus rem e d io s , con dos bellí­
sim as tab las, una de capítulos y la  o tra  de cosas no ta­
bles. Con licencia de los superio res y privilegio.—En 
Venecia, año de 1018, jun to  á F loravante P rati. En 
folio, 462 pág inas.—(Biblioteca N acional, L. 11.)

Es un  volum en encuadernado en tafilete rojo; en el 
lomo se lee Enfermedades y curiosidades del cavallo. En 
el papel de la portada, que literalm ente hem os copia­
do, se nota  una cortadui'a á  seguida del nom bre de 
R uini: en  la parte que falta tal vez d ijera  el nom ­
b re  del traduc to r ó del copiante. E stá  escrito  con e s ­
m ero ; según el carác ter de la  leti'a, es de fines del si­
glo pasado ó principios de este. Consta nada m enos 
que de 228 capítu los, en  e s ta  form a: el p rim er libro 
tiene 30; el segundo. Oí; el te rcero , 10; el cuarto , 17; 
el quinto, 24, y el sexto, 77.
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determ iné de ocupar lo postrero  de la vida en  escrib ir 
algo de lo que he alcanzado de la A lbeitería en m uchos 
años que he ejercitado este oficio, así po r la larga es- 
periencia, como por la m ucha com unicación y co n v er­
sación que he tenido de esta  m ateria  con Luis de Cá- 
ceres, y m aestre  A m brosio, y Diego de La R eina, h e r­
radores y  albéitares m ayores de la  casa y Corte del 
rey  Católico D. Fernando, de gloriosa m em oria, los 
cuales por se r  ya m uertos, e tc .5

E sta  obra se halla censurada por el albéitar de la 
em peratriz, F rancisco  Gheriani.

López Zam ora divide su  obra en 88 capítulos, y la 
escribió en diálogo, sin  duda, p ara  que pudiera  serv ir 
como libro preparato rio  á los que asp iraban  al profe­
sorado; y tal vez le indujo á escrib irlo  así, el "ser el 
p roto-albéitar del reino de N avarra, y  como dice en su 
dedicatoria, haber m uy pocos lib ros de Albeitería.

D. Ram ón L lórente Lázaro, en  su ' B ibliografía in ­
cluye un  índ ice de los capítulos de la  ob ra  de Zam ora, 
en los que se tra tan  de varias m aterias, ya de F isio­
logía, Patología y Terapéutica; tam bién dice algo de 
higiene y arte  de h errar. No obstan te  que el m étodo y 
principios de este  au tor son los m ism os que los de 
sus contem poráneos y predecesores, m anifiesta que 
tuvo solidez en observar, y m ucha capacidad en preveer 
la  m ayor parte  de circunstancias que puedan con­
cu rrir en la curación de las enferm edades,

Tenem os un  ejem plar de esta  obra.
Pedro López Zam ora, p ro to-albéitar del reino de 

N avarra, fué llam ado desde Tudela que pasase  á Cas­
cante p ara  ver un regim iento de caballería atacado de 
una epizootia que consistía  en apostem as en  la cabeza 
y garganta de los caballos, que estaba  acom pañada de 
sed y  consunción; atribuyó la  causa  de esta  enferm e­
dad á haber dado á  los caballos forraje de un  cam po

67

I). Luis Perez.

Del can y del caballo, y de su s cualidades, dos ani­
m ales de gran instin to  y sen tido , fidelísim os amigos 
del hom bre. Por D. Luis Perez.—V alladolid, 1568, por 
Cherm at. En 8.“

'  A la cita que de este  folleto se hace en el catálogo 
publicado en 1790, debem os el poder com pletar la no ­
ticia bibliográfica con el nom bre del autor.

Se tra ta  en esta  pequeña obra  del m odo de c ria r el 
perro  y el caballo, del conocim iento de su edad, de su 
enseñanza, y de la curación de algunas de sus enfer­
m edades.

D. Juan Suarez de P eralta .

N atural y vecino de la ciudad de Méjico. Libro de 
Alveiteria, com puesto po r D. Juan  Suarez de Peralta , 
en el cual se contienen m uchos prim ores, tocan tes á  la 
alveiteria nunca vistos ni oydos ni escritos los au tores 
ninguno m oderno ni antiguo; especialm ente lo que es 
cu rar los cavallos y todas bestias de pata  en tera  por 
pulso y orina, y donde se le hallará el pulso, y como 
se conocerá la orina, cuando dem uestra  por ella au­
m ento  de sangre y crecim iento de um ores, y los colo­
res  que dem uestran  en  m ateria  de Alveiteria, no pues­
ta s  en p ráctica ni en tehoría, sacado por esperiencia 
por D. Juan Suarez de P era lta .—Laus Deo Am en .—
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En 4.0, lo 4  hojas sin  n u m e ra r, inclusa una tabla que 
va al final.—(Biblioteca N acional, L. 19-1.)

Suarez Peralta publicó en 4580 Tratado de la Caba- 
lleria de la ginéta y  brida.

El libro  que anotam os de albeiteria consta  de 69 ca­
pítulos; pudiera  decirse  que de 65, porque el resto  es 
de d istin ta  le tra , y se refiere á  sim ples rece tas  sobre 
el m odo de evitar que se pelen la cola y crin  los ca­
ballos, y el modo de cu rarles  el arestín , e tc . Por punto  
genera!, se  tra ta  de las enferm edades y su s rem edios, 
de las diferencias de los cascos, de cuáles son los m e­
jo res y del arle  de h erra r. En el capitu lo  prim ero habla 
Suarez P eralta de su  afición á  los caballos, de sus es­
tudios, experiencia en la  m ateria , citando, en tre  otros 
autores, á  Pedro  Crecentioo, Absirto, H ierocles, al fa­
moso capitán Xenofonte y á Manuel Diaz: á este  lo 
considera lusitano.

69
La licencia p ara  la im presión está  dada en  M adrid, 

á 21 de Marzo de 4580: la  ded icato ria  al Rey, fechada 
en Sevilla, á  26 de D iciem bre de 4579.—Se cree que 
se hizo o tra  edición posterior.

En el p rim er libro  tra ta  d é la  natu ra leza del caballo, 
de las c ircunstancias  que deben co n cu rrir en el se ­
m ental, y  en la yegua pava ob tener buenos productos, 
m odo de d irig ir la m onta, elegir pasto s y o tras re la­
tivas á  las principales castas  ó razas de E spaña. En el 
segundo libro tra ta  de la jineta; ind ica  la m anera de 
constru ir las caballerizas y de d a r  el forraje.

No deja de p artic ip a r A ndrada de las preocupacio­
nes de su  siglo; pero, sin em bargo, se le conceptúa 
com o persona com petente en  la m ateria  que trata.

Pedro Lope?, Ziimora.

Pedro Feroande?. de Andrada.

De la naturaleza del caballo, en  qué están  recopi­
ladas todas su s grandezas; jun tam en te  con el orden que 
se ha de guardar en el hacer las castas y cria  de los 
potros, y como se han  de dom ar y enseñar buenas 
costum bres, y el modo de enfrenarlos y castigarlos de 
sus vicios y sin iestros. Por Pedro  Fernandez de An­
drada, vecino de Sevilla. Dirigido á  la C. M. del Rey 
D. Philippe nuestro  señor, segundo de este nom bre.— 
Sevilla, 4580, por Fernando Diaz. En 4.«, XTX.—152 
folios.

Libro de albeiteria, que tra ta  del principio y gene­
ración del caballo h asta  su  vejez, y asim ism o los re ­
m edios para cu ra r sus enferm edades y  de las m uías y 
o tros anim ales; m uy ú til y provechoso para todos los 
albéytares y ciru janos, y p ara  o tra  cualesqu ier persona 
que tuvieren ó cria ren  los dichos anim ales. E scrito  po r 
Pedro López Zam ora, p ro to-albéitar del reino de Na­
varra .—Logroño, 4588. En folio m enor y 83 hojas.

Este libro e s tá  dedicado al Rey D. Felipe II, y por 
esta  ded icato ria  se deduce que Zam ora escrib ió  en 
edad muy avanzada, pues dice así: «Por lo cual yo con 
celo del provecho y b ien  com ún de estos reinos por 
serv ir á  V uestra  M agestad, viéndom e ya m uy viejo.
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jado caer en la cuadra y á la hora de estar echado 
se levantó y principió á buscar la comida, por lo 
que no lo había traído, como se había ordenado. 
Efectivamente, el caballo estaba completamente res­
tablecido, dándole de alta con las precauciones 
propias en tales casos. A la vista de este otro caso ya 
no dudé un momento en la eficacia de tal prepara­
ción, por lo que no me cansaré de recomendarlo á 
mis compañeros; que lo usen, que lo pongan en 
práctica, que de seguro obtendrán con el Elixir 
Anti-cólico del Sr. Miravet lo que no habrán obtenido 
con otras preparaciones: yo^por mi parte se decir; 
que resultados tan satisfactorios no los he visto ja­
más; y no se vaya á creer que me fundo en el resul­
tado obtenido en estos dos casos, nó; otros muchos 
podría presentar á la consideración de mis compa­
ñeros, pues desde aquella fecha no he usado en las 
indigestiones otro tratamiento; pero seria muy pro­
lijo hacer la descripción detallada de una serie de 
enfermedades que todas ellas presentan un mismo 
orden de sintonías más ó menos alarmantes^ y todas 
ellas combatidas con una misma fórmula; bastará el 
que haga una breve reseña de todos los casos trata­
dos desde aquella fecha, con expresión del nombre 
del dueño, clase de caballeria, edad, órganos afec­
tados, número de tomas administradas y resultado 
obtenido, teniendo muy presente, que de entre ellos 
los hay de tan diversa Indole, de un carácter tan 
alarmante, como son de suponer en una zona como 
esta, cuya alimentación, condiciones climatológicas 
y género de vida, son tan á propósito para el des­
arrollo de indigestiones con desprendimiento de ga­
ses, que ocasionan la muerte en pocas horas. Te­
niendo esto muy presente y para que se pueda apre­
ciar la bondad de esta preparación, expondré como 
en 21 de Noviembre de 1882 se me presentó el ter­
cer caso: era un caballo francés, bretón, do unos 
14 años, propiedad de Salvador Peris, hortelano de 
este término; diagnostiqué una indigestión estoma­
cal, le administré medio frasco de Elixir y el resul­
tado fué sorprendente. El 23 del mismo se presentó 
el cuarto: era otro caballo francés, de 11 años, de la 
propiedad de Bernardo Rodrigue?., labrador de esta 
vecindad, con una indigestión estomacal: le admi­
nistré medio frasco y á las tres horas ya se encon­
traba bien. El 27 del mismo otro caballo francés, 
propiedad de Nicolás Peris Colomer, de cuatro años, 
con una indigestión intestinal: medio fraseóse le 
administró y á las dos horas ya estaba bien. El 1,“ de 
Diciembre otro caballo francés, de cinco años, pro­
piedad de Vicente Mas, con una indigestión esto- 
•nacal: sé le administró medio frasco y al poco tiem­
po ya estaba en estado normal. El 2 del mismo, una 
jaca de D. Francisco León y Casasús, española, de 
cinco años, indigestión intestinal: se le administra­
ron dos tomas y murió al segundo día. El 3 de Di­
ciembre una yegua española, de unos trece años, 
de la propiedad del Exemo. Sr. D. Manuel Gaset,

indigestión estomacal: una toma y á las tres horas 
se encontraba buena. El mismo dia un caballo fran­
cés de Salvador Vila, cerrado con una indigestión 
estomacal: se le administró una toma y á las tres 
horas se encontraba bien. El 5 del mismo otro ca­
ballo francés, de cinco años, de la señora viuda de 
D, Nicolás Gares, con una indigestión que no rae fué 
posible determinar el sitio con exactitud; le admi­
nistré una toma, y al llegar al huerto ya estaba bien. 
El dia 7 una jaca española, de D. JuanSolIs, de 
unos 18 años, con una indigestión estomacal: se le 
administró medio frasco, se fué al huerto y no vol­
vió más por encontrarse bien al poco rato de llegar 
á casa. El mismo dia 7 un caballo español, de once 
años, de Cayetano Montalvo, con una indigestión 
estomacal con carácter tan alarmante, que descon­
fiaba que tuviese buen éxito: le administré una toma, 
y con gran sorpresa antes de tres horas ya estaba 
bien y buscando la comida. El 10 del mismo otro de 
Pascual Fiera, español, indigestión intestinal; se le 
administró una toma y á las siete horas se puso 
bien. Ei 1-4 del mismo una jaca francesa, de Pas­
cual Roca, de cuatro años, con una indigestión es­
tomacal: se le administró una toma y á las dos ho­
ras estaba perfectamente bien.

En fin, no quiero cansar más; baste decir que 
basta el 15 de Febrero he tratado 28, de entre ellos 
ha muerto uno, en tres he repetido la dosis, de los 
restantes á la primera toma han cedido de manera, 
que con estos datos bien se puede asegurar que el 
Elixir Anti-cólico del Sr. Miravet está llamado á 
producir grandes beneficios á la riqueza pecuaria y 
un poderoso medio de defensa á los profesores de la 
ciencia veterinaria.

Alcira 6 de Abril de 1883.

Han dejado de pertenecer á esta Asociación don 
Vicente Comins Lanau, residente en Alberique, y 
D. Ildefonso Lázaro, en Sueca.

Ha ingresado D. Juan Enguix, residente en Alba- 
lat de la Ribera.

Sección de anuncios.
Depósito de herraduras de la fábrica de Barcelona

DE D. JOSÉ REMUIIÍ, 
calle de Ensanz, núm . 23, Valencia.

En este acreditado depósito se ha recibido un 
abundante y variado surtido de herraduras de todas 
clases, completamente modificadas, tanto en la 
forma como en el estampado ó clavera, que adolecía 
del defecto de ser muy ancha.

Creemos que las modificaciones que‘el Sr. Re­
mullí ha hecho dar al herraje, satisfarán cumplida­
mente los deseos de los veterinarios que encontrarán- 
en este depósito herraduras proporcionadas para el 
ganado de este pais.

El precio es 2 rs. kilo de cualquier clase que se 
pidan.
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DICCIONARIO

GENERAL DE VETERINARIA
I

MOVÍSIWO FORMÜLARiO DE VETERINARIA,
t>on

D. Rafael Espejo y  del Rosal.

Estas dos magniñcas obras contienen arlícalos 
de todas las ciencias médicas, de sus auxiliares y 
de Agricallura; el arle de recetar, el tratamiento 
de todas las enfermedades de los animales domés. 
ticos, y las fórmulas y recetas que en ellas deben 
emplearse.

Se publica por cuadernos de 64 páginas de 
impresión, á dos columnas, al precio de 4 reales 
cuaderno.

Se suscribe en la calle de la Cava-Alta, 9̂  
principal, derecha; Madrid.

EL USTDISPENSABLE
A LOS \t :terinarios

POR
D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.“
Precios: En toda España y encuadernado en 

rústica, 4 pesetas. Para los suscritore.s á la Ga­
ceta Médico-Veterinaria, 3 pesetas y 50 cénti­
mos.

Puntos de venta: En casa del autor, Cava-Alta, 
n.^O, principal, derecha, Madrid; en las principales 
librerías y en la administración de El Monitor.

EL HERRADO.
Motivos que se oponen á su separación de la 

Medicina Veterinaria según la ciencia, la 
razón y la justicia,

POR
D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL. 

Este interesante trabajo, contenido en un róllelo 
de 104 páginas en 4.°, la dedicatoria á los Veterina­
rios españoles, y un prólogo, se vende en la Redac­
ción de la Gaceta Médico-Veterinaria, en las prin­
cipales librerías de Madrid, y en la administración 
de El Monitor al reducidísimo precio do una peseta 
para los suscrilores á la Gaceta Médico-Veteri­
naria, j  do una peseta veinticinco céntimos para 
los que no lo sean.

E S F 'E C Í F 'X C C D S
preparados p o r el licenciado en Farmacia 

D. F ernando Cucada y Colomer , 
plaza de San Francisco, n.° 2, Botica,—JATIVA.

PASTA PECTORAL.
Remedio infalible para curar radicalmente latos.

Si algún medicamento pueden emplear con en­
tera seguridad los enfermos que padecen afec­
ciones de las vías respiratorias y que les ocasiona 
latos, es indudablemente nuestra Pasta Pectoral; 
no hay nadie que la haya tomado, que por re­
belde y antigua que fuera la tos no haya desapa­
recido ésta á los pocos dias.

Esas toses pertinaces que tanto molestan al 
enfermo, particularmente durante la noche, que 
le ocasionan un insomnio incómodo, tomando la 
Pasta Pectoral no solo calman aquellas, sino que 
el enfermo duerme un sueño tranquilo y apa­
cible.

Se demuestra sobradamente bien sus felices re­
sultados, por el gran despacho que de este me­
dicamento tenemos, especialmente en la presente 
época en la que los cámbios de temperatura son 
tan frecuentes y rápidos produciendo afecciones 
catarrales, bronquitis y otras alteraciones de los 
órganos del aparato respiratorio que generalmente 
van acompañadas de tos.—Precio; una caja 6 rea­
les vellón.

También tenemos las escelentes pastillas de 
caracoles, Carragahen, liquen, goma, malvavis­
co, etc. etc.

AGUA MILAGROSA.

lüspeciQco para tercianas y cuartanas.
Lo frecuentes que las enfermedades indicadas 

son en esta provincia y lo rebeldes que en mu­
chos casos son, ha hecho que se inventen infi­
nidad de composiciones encaminadas á curar las 
tercianas y cuartanas de un modo radical y pronto: 
entre todas ellas, ninguna de defectos tan segu­
ros como el Agua milagrosa que anuncio al 
público, y que tanta reputación ha adquirido desde 
hace mucho tiempo en este pais.

Puedo decir, que no solo vienen á mi ofi­
cina de Farmacia á buscarla los que están en­
fermos, sino que en muchos casos se tiene de 
prevención por si algún individuo de la familia es 
atacado de tan incómoda dolencia; ¿por qué se 
compra? Porque en esta provincia son conocidos 
sus seguros resultados y sabe el público y mi 
numerosa clientela, que no hay una intermitente 
por perniciosa que sea, que se resista tomando 
un frasco del Agua milagrosa.

Modo de usarla. El primer dia que se empieza 
á tomar se dará al enfermo la mitad del conte­
nido de un frasco, dividiéndolo en tres partes 
iguales; se administra una por la mañana en ayu­
nas, otra a las diez de la misma y la tercera á 
las cuatro de la tarde. En los dias sucesivos se 
tomarán unos treinta gramos cada mañana hasta 
concluir el frasco. De este modo se evitan las 
recidivas tan frecuentes en estas enfermedades.

Precio: 12 reales.

JATIVA: Inip. de B. Bellver.
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